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Una consecuencia del fenómeno de masificación de la educación superior es que la población estudiantil se ha 

vuelto más diversa y, por lo mismo, sus necesidades, motivaciones y preparación para enfrentar esta nueva 

experiencia han variado (Blanco et al., 2018; Briggs et al, 2012; Donoso & Schiefelbein, 2007; Fernández de 

Morgado, 2009; Pascarella et al., 2004; Silva, 2015). En este sentido, las instituciones han debido reaccionar 

ante este aumento en la diversidad de estudiantes y crear mecanismos de apoyo para distintas etapas de la 

experiencia estudiantil buscando favorecer la permanencia en los estudios, en específico en la etapa de 

transición a la educación superior, con el fin de promover la permanencia estudiantil y el éxito académico. Uno 

de los mecanismos más utilizados desde las instituciones de educación superior en los últimos años han sido 

programas de tutorías/mentorías pares, dado que la evidencia indica que promueven el compromiso 

estudiantil, sentido de pertenencia, motivación, aprendizaje y el desarrollo de habilidades del siglo XXI 

(Topping, 2015; Tinto, 2015; Strayhorn, 2012; Ball & Hennessy, 2020, Cornelius, 2016). Sin embargo, para que 

estos programas sean exitosos deben ser cuidadosamente diseñados, siempre teniendo en cuenta las 

necesidades de los y las estudiantes, el contexto, e intencionando acciones para acompañar la transición a la 

educación superior, especialmente durante su primer año, que suele ser el período más crítico respecto de la 

permanencia estudiantil. 
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Permanencia estudiantil y Transición a la 

Educación Superior 

Un hito de la experiencia estudiantil que, desde 

diversos autores, ha sido identificado como crítico 

para la permanencia, es la transición a la educación 

superior (Briggs et al., 2012; Gale & Parker, 2014; 

Gallardo et al., 2019; Silva, 2015; Tinto & Pusser, 

2006). En general, los diversos estudios que abordan 

esta transición evidencian la necesidad de 

orientación y apoyo de parte de las instituciones para 

que la mayoría de los y las estudiantes culminen con 

éxito este proceso complejo (Tinto, 1987a; Pascarella 

& Terenzini, 2005; Gallardo et al., 2019), 

entendiendo que una transición es exitosa cuando la 

persona ha logrado adaptarse al contexto y a su 

nuevo rol (en este caso ser estudiante de educación 

superior) y ha sido una oportunidad de crecimiento y 

desarrollo. Este paso genera desafíos diversos al 

estudiante, pero también posibilita adquirir nuevas 

comprensiones y redefiniciones personales (Zittoun, 

2004), siempre que culminen de manera “exitosa”, 

como dice Tinto (1987b, 2015), con la integración 

académica y social del estudiante.  

 

La integración social implicaría la generación de 

nuevos lazos en la institución, nuevas relaciones 

interpersonales y participación en nuevos espacios, 

incluso fuera del aula, como la presencia de 

relaciones positivas con pares y docentes, asimismo, 

percibir ambientes amigables y cercanos es muy 

importante ya que supone “sentirse parte” (Lakhal et 

al., 2020; Wilcox et al., 2005; Briggs et al., 2012; 

Gallardo et al., 2019; Gravett & Winstone, 2020; 

Pascarella & Terenzini, 2005; Strayhorn, 2012). La 

integración académica implicaría comprensión 

respecto de la cultura académica de su carrera e 

institución, que los y las estudiantes sientan que 

tienen las competencias y habilidades para rendir, 

aprobar y permanecer en la universidad, 

comprender el lenguaje académico, responder a las 

nuevas exigencias, entre otros (Corominas, 2001; 

Clark, 2005; López et al., 2020). Para promover la 

integración social y académica debe considerarse 

que el desarrollo de vínculos positivos entre las 

personas debe ser una acción intencionada, es decir, 

es necesario generar situaciones que permitan 

reducir prejuicios y que favorezcan el encuentro 

(González, 2005). 

 

Por todo lo anterior, este proceso debe abordarse 

desde distintos actores, programas e intervenciones 

a nivel institucional, como una suma de acciones de 

acompañamiento para la promoción de la 

integración social y académica de los estudiantes, 

factor clave para una transición exitosa.  

 

Así, distintos autores plantean que las experiencias 

estudiantiles durante este período presentan gran 

influencia sobre el éxito académico y la persistencia 

en los estudios (Tinto & Pusser, 2006; Silva, 2015; 

Strayhorn, 2012; Kuh et al., 2008). La culminación 

satisfactoria de esta transición hace referencia a la 

integración plena del estudiante a la universidad y 

puede observarse en la decisión de permanecer en la 

institución, pero también en el desarrollo de sentido 

de pertenencia a su carrera, en la percepción de 

autoeficacia académica, en el establecimiento de 

nuevas relaciones interpersonales, y en otras 

dimensiones de la vida universitaria (Coromina, 2001; 

Hu & Kuh, 2000; Silva, 2015; Zimmerman et al., 2008), 

alcanzando así un nuevo estado de equilibrio vital, es 

decir, cuando logra aprender el “oficio” de 

estudiante en esa institución y carrera (Gallardo et al., 

2019). 

Tutorías pares en Educación Superior 

La tutoría entre pares (“peer tutoring”) es una 

estrategia utilizada en diferentes niveles educativos, 

desde pre-escolar hasta la educación superior, para 

promover distintos aspectos que influyen en los 
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procesos de enseñanza aprendizaje, buscando 

apoyar el logro de los objetivos educacionales. Si bien 

la noción inicial de tutoría dice relación con el logro 

de objetivos esencialmente académicos (Topping, 

2015, Duran & Vidal, 2011), actualmente se utilizan 

indistintamente los conceptos de tutoría o mentoría 

(“peer mentoring”) para referirse, de un modo más 

amplio, a estrategias de acompañamiento estudiantil, 

con diferentes objetivos y en diferentes etapas, 

especialmente en educación superior.  

 

Entre estas dos conceptualizaciones, mentoría y 

tutoría, se pueden identificar elementos comunes, en 

los que destaca la búsqueda de horizontalidad y 

reciprocidad en el vínculo, la colaboración como base 

de la estrategia, el compartir códigos similares dada 

la cercanía de edad entre los involucrados (Ehly 1986, 

Mager & Zins, 1989, en Álvarez y González 2005), 

pero existen variaciones de acuerdo con la definición 

de los roles y el espacio en el que se desarrolla. En la 

definición de los programas de mentoría tiende a 

existir un énfasis en el modelaje positivo, en la 

promoción de bienestar, apoyo y orientación 

(Topping, 2015). Mientras que, en términos 

conceptuales, las tutorías contemplarían objetivos de 

aprendizaje explícitos y se asocian más al ámbito 

curricular, entendidas como un método instruccional 

de atención a la diversidad que busca “(…) sacar 

provecho de la capacidad de cooperación entre el 

alumnado; y, precisamente, ver las diferencias entre 

los estudiantes como un elemento enriquecedor y de 

ayuda (…)” (Duran & Vidal, 2011, p. 14). Sin embargo, 

el uso de ambos conceptos no es sistemático ni 

consensuado entre países o instituciones de 

educación superior, pero se deben considerar los 

matices que pueden existir en el uso de mentoría o 

tutoría para el diseño, independiente de cuál nombre 

se utilice. En el presente documento usaremos el 

concepto de tutoría y mentoría indistintamente. 

 

La tutoría entre pares puede comprenderse como un 

tipo de intervención psicopedagógica que favorece 

distintos elementos en un contexto educativo diverso, 

que puede tener distintos objetivos, pero que se basa 

en la relación de mayor horizontalidad entre 

estudiantes o pares (respecto de la relación con un 

profesor o un profesional de apoyo), lo que generaría 

un ambiente o espacio relacional óptimo para el 

aprendizaje, en el que uno de los participantes tiene 

más experiencia en un determinado ámbito, 

considerando así la riqueza que posibilita la 

diversidad estudiantil. A modo de definición, en este 

contexto, es una estrategia que involucra a 

estudiantes mayores que comparten sus propias 

experiencias con estudiantes de primer año (Bhatia & 

Amati, 2010; Hall & Jaugietis, 2011, en Seery et al., 

2021). 

 

Sus antecedentes históricos se remontan a la antigua 

Grecia, con el personaje Mentor en la Odisea, en este 

sentido, la idea de aprender en colaboración con un 

otro con mayor experiencia no es nueva (Topping, 

1996; Crisp & Cruz, 2009), así, las tutorías en el 

ámbito académico pueden encontrarse en la edad 

media o en el renacimiento. En educación superior se 

encuentran las primeras evidencias de programas de 

mentoría par estudiados en 1911, en la Facultad de 

Ingeniería de la U. de Michigan, EEUU (Johnson, 1989, 

en Crisp & Cruz, 2009), sin embargo, recién en 1988 

aparece en la literatura una primera propuesta de 

definición (Crisp & Cruz, 2009). Es en las últimas 

décadas que emergen iniciativas de manera muy 

relevante y estudios asociados y específicos al ámbito 

de educación superior (Ball & Hennessy, 2020). Es 

importante mencionar que esta estrategia es 

utilizada además en ambientes corporativos, aunque 

su objetivo es el mismo, favorecer el aprendizaje o la 

integración a la organización. 
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Así, las tutorías pares se plantean como iniciativas de 

carácter de promoción y preventivo, 

preferentemente con foco en todos los y las 

estudiantes, debido a su eficacia y eficiencia en 

diversos desafíos académicos y socioafectivos que 

enfrentan los estudiantes (Cornelius et al., 2016; 

Fernández et al., 2011; Topping, 2015).  

Transición a la Educación Superior y papel de las 

tutorías 

Las iniciativas y programas de tutoría/mentoría 

emergen como un esfuerzo para promover el 

compromiso estudiantil, sentido de pertenencia, 

motivación y el desarrollo de habilidades del siglo XXI, 

apoyando a los nuevos estudiantes a adaptarse al 

nuevo ambiente y entregarles técnicas, estrategias y 

marcos de referencia para navegar el complejo 

mundo académico y laboral (Tinto, 2015; Strayhorn, 

2012; Ball & Hennessy, 2020). 

 

Esto explica que actualmente la mayoría de las 

instituciones realizan acciones y programas de 

bienvenida e implementan estrategias como las 

tutorías/mentorías pares como acompañamiento 

durante el primer semestre, o primer año, a los 

estudiantes de nuevo ingreso. En este documento se 

abordan las tutorías pares como estrategias de apoyo 

para favorecer la transición exitosa a la educación 

superior. 

 

Estas estrategias de apoyo tienen como base la 

relación entre un estudiante veterano o que ya ha 

vivido una experiencia específica, y un estudiante 

novato en la misma experiencia. Específicamente, la 

tutoría entre pares a nivel universitario es descrita 

como “(…) un estudiante veterano que, a partir de su 

experiencia, facilita el proceso de aprendizaje a otros 

estudiantes que se incorporan a la vida universitaria, 

ayudándoles a clarificar sus objetivos, a conseguir las 

metas que se han planteado, a resolver dudas 

relativas a la enseñanza, a encontrar fórmulas para 

mejorar su aprendizaje y a acortar el camino en la 

resolución de problemas” (Álvarez & González, 2005, 

p.111).  

 

Figuera y Álvarez (2014) señalan que “(…) la 

orientación y la acción tutorial constituyen uno de los 

instrumentos más poderosos para optimizar el 

proceso de transición a la universidad y la promoción 

del estudiante universitario” (p. 33). Es importante 

destacar que, a través de esta estrategia, tanto tutor 

como tutorado se benefician de la relación 

colaborativa, dado que los participantes pertenecen 

a grupos sociales (etarios) similares y que se ayudan 

mutuamente para aprender ambos durante el 

proceso (Topping & Ehly, 1998 en Topping, 2015). 

 

En este documento consideramos aquellas relaciones 

de mentoría formales, es decir, diseñadas y mediadas 

por un tercero, que suele ser algún profesional o área 

de una institución de educación superior, 

distinguiéndolas de las mentorías más informales, o 

que surgen de manera más espontánea entre 

personas en una determinada institución. En este 

sentido, debe considerarse que el desarrollo de 

vínculos positivos entre las personas debe ser una 

acción intencionada, así, el contacto intergrupal 

positivo favorece que personas distintas se 

relacionen y valoren entre sí, además de promover la 

sensibilidad cultural, aumentar la satisfacción 

estudiantil, fomentar el desarrollo de competencias 

cívicas, pensamiento crítico, entre otros resultados 

positivos para los y las estudiantes en su experiencia 

universitaria, lo que no ocurren de manera 

espontánea al reunir grupos de personas sólo por el 

hecho de reunirse, es necesario generar situaciones 

que permitan reducir prejuicios y que favorezcan el 

encuentro, por ejemplo, trabajar o jugar en pos de un 

objetivo común (González, 2005; Sanhueza et al., 

2017; Pascarella & Terenzini, 2005; Reason et al., 

2010; Roksa et al., 2017). Por lo cual, la tutoría par 
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emerge como una herramienta relevante para 

promover este contacto intergrupal positivo. Esto 

releva la importancia del diseño de la estrategia para 

alcanzar sus objetivos. 

Diseño y evidencia sobre las tutorías de pares en 

Educación Superior 

Para Topping y Elhy (2001, en Topping, 2015) se 

pueden diferenciar las tutorías entre pares según 

distintos aspectos organizativos, esto es: (1) 

Contenido curricular: contenidos y/o destrezas 

adquiridas; (2) Patrones de contacto (grupal o 

individual); (3) Intra o inter-institucional; (4) Nivel de 

estudios: de tutores y tutorados; (5) Capacidad 

respecto al contenido o la experiencia del tutor 

respecto del tutorado; (6) Continuidad de roles de los 

participantes; (7) Tiempo en el que se lleva a cabo la 

estrategia; (8) Lugar; (9) Características del tutorado; 

(10) Características del tutor; (11) Objetivos de la 

tutoría; (12) Voluntaria u obligatoria; e (13) Incentivo 

extrínseco o intrínseco para tutores y/o tutorados. 

Posibles objetivos de esta estrategia son entregar 

asesoría al nuevo estudiante sobre las características 

de los estudios, carrera o institución, la elaboración 

de trabajos, las estrategias de enseñanza y 

aprendizaje, la preparación de exámenes, la 

resolución de problemas administrativos, las 

habilidades sociales y de comunicación, los recursos 

bibliográficos, construir nuevas redes de apoyo, los 

diferentes apoyos institucionales existentes y sobre la 

participación en la vida universitaria en general 

(Álvarez y González, 2005). 

 

Para Ball & Hennessy (2020, en Zografou y 

McDermontt, 2022), habría cuatro categorías y 

momentos en que se puede subdividir la mentoría 

par: influenciar la decisión de ingresar a la 

universidad; promover el desarrollo de sentido de 

pertenencia respecto al institución y del programa de 

estudios; apoyar la planificación de carrera y el 

desarrollo de habilidades profesionales; y en el rol 

más profesional durante las prácticas. 

 

Los beneficios de las tutorías se han observado tanto 

en relación a los estudiantes, como de los tutores y 

de la institución en general.  

 

En el nivel de los estudiantes, la evidencia indica que 

los programas de tutoría y de mentoría pueden ser 

una estrategia exitosa en apoyar la transición a la 

universidad y la permanencia de estudiantes de 

primer año. Estudios revisados por Lunsford et al. 

(2017) sugieren que pueden jugar un rol importante 

en la integración social y en la satisfacción con los 

procesos académicos. Ball & Hennessy (2020), por su 

parte, destacan que son estrategias que promueven 

que los nuevos estudiantes asuman responsabilidad 

respecto del propio aprendizaje y desarrollo 

académico y el involucramiento con el programa de 

estudios.  

 

Por otra parte, las tutorías pares se han asociado 

positivamente al desarrollo de habilidades como el 

trabajo cooperativo, la comunicación efectiva y 

habilidades organizacionales, fundamentales para la 

empleabilidad de los estudiantes (Glaser, Hall & 

Halperin, 2006, citados en Beltman & Schaeben, 

2012). Un reciente estudio de Cornelius et al. (2016), 

reafirma que una experiencia de mentoría bien 

diseñada (en este caso mentores docentes y pares 

estudiantes), tiene influencia en la integración social 

y académica de los y las estudiantes a la vida 

universitaria, cuando hay soporte y recursos 

interpersonales desde los mentores/tutores, los 

estudiantes transitan mejor y logran mayor 

compromiso con los estudios, aspecto considerado 

esencial para el logro de los objetivos educacionales 

(Kuh et al., 2008). 

 

Es relevante destacar que, al estar basadas en la 

colaboración entre iguales, las tutorías permitirían 
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reducir la distancia y reforzar la empatía. En este 

sentido, aprovechar esa posibilidad de cercanía y 

comunicación entre estudiantes de edades similares 

es parte de la base que sustenta esta estrategia y 

facilita el proceso de gestionar la ayuda. La tutoría o 

mentoría entre pares entregaría soporte emocional, 

retroalimentación personal y amistad (Terrion & 

Leonard, 2007, en Cornelius et al., 2016), resultaría 

en mejoras académicas y ajuste psicológico 

(disminución de ansiedad, depresión y estrés) (Duran 

& Vidal, 2011). Incluso, la participación en un 

programa de mentorías pares podría desarrollar 

capital cultural, relevante en especial para algunos 

grupos de estudiantes (Hayman et al., 2022).  

 

Entre los beneficios observados para el tutor o 

mentor par, dependiendo del tipo de intervención o 

programa, se encuentran el aumento de la 

implicación, sentido de responsabilidad y autonomía, 

además mayor control del contenido, tarea y 

organización de conocimientos, conciencia de 

lagunas propias y del otro, y mejora de habilidades 

prosociales y de interacción, desarrollo personal en 

general (Zografou & McDermontt, 2022), además de 

percepción de logro y satisfacción en apoyar a nuevos 

estudiantes. Asimismo, destacan la oportunidad de 

generar redes con otros estudiantes y miembros de 

la universidad (Beltman & Schaeben, 2012; Seery 

et.al, 2021).  

 

En cuanto a los beneficios institucionales, además 

del impacto que tiene sobre los estudiantes y su 

experiencia universitaria y bienestar, la tutoría de 

pares adecuadamente diseñada se considera una 

estrategia efectiva y eficiente en términos de costo-

beneficio (Levine, Glass & Meister, 1987, en Topping, 

2015), siendo de bajo costo y que puede aportar a la 

mejora continua y desarrollo estudiantil (Ball & 

Hennessy, 2020; Beltman & Schaeben, 2012; 

Fernández et al., 2011). 

Conclusión 

Sin lugar a duda, las acciones tutoriales son una 

estrategia útil para apoyar la transición a la educación 

superior y promover la permanencia estudiantil, sin 

embargo, las instituciones deben tener claro que esta 

es una de muchas estrategias que se pueden 

implementar para promover una mejor experiencia 

estudiantil, aportando al logro de los objetivos 

académicos, y mejorar las tasas de persistencia. Para 

lograr que estas acciones sean efectivas es primordial 

conocer al estudiantado, realizando diagnósticos 

tempranos para abordar los temas que puedan ser 

cruciales en una cohorte de estudiantes. En una 

misma institución una cohorte puede tener 

diferentes necesidades por lo que la especificidad de 

la estrategia puede variar entre un año y otro. 

 

Por otra parte, es importante considerar el diseño 

específico al momento de decidir el foco que tendrá 

un programa o intervención, que exista coherencia 

entre las estrategias y la evidencia, solo así se 

lograrán alcanzar los objetivos propuestos. Siempre 

es importante comprender que los tutores o 

mentores pares son un eje fundamental del diseño, 

es decir, deben ser cuidadosamente seleccionados, 

capacitados y acompañados para lograr una mejor 

transición en las etapas que ocurren en los procesos 

de mentorías. Tampoco se debe olvidar que tanto los 

tutores como los tutorados pueden beneficiarse de 

esta relación, por lo que ambos deben ser 

considerados. 

 

La investigación respecto de mentorías y tutorías 

pares existe, sin embargo, varía según el contexto de 

implementación o del diseño del programa, 

específicamente en educación superior, y poniendo 

el foco en la transición a la educación superior, queda 

aún por avanzar respecto de la investigación, 

considerando además que es una estrategia cada vez 

más masiva, el estudio sobre el diseño de los 



 

 7 

programas y su impacto en la integración de 

estudiantes a la educación superior debe 

profundizarse. 

 

En síntesis, los programas de tutorías pares formales 

en educación superior son una herramienta probada, 

no única, para promover los procesos de enseñanza 

aprendizaje y para un mejor acompañamiento para 

los procesos de transición que experimentan los 

estudiantes, siendo un aporte a la permanencia y al 

logro de los objetivos educativos. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

A continuación, se rescatan algunas orientaciones ofrecidas en el documento, asociadas a distintas acciones 

que las instituciones de educación superior pueden adoptar para desarrollar y/o potenciar sus instancias de 

tutorías pares.  

 

1. Desarrollar procesos de diagnóstico tempranos, con foco en la transición a la educación superior, que 

permitan establecer las principales necesidades de los y las estudiantes que ingresan a la institución, 

analizando las características de las cohortes en cuanto a su diversidad, áreas de apoyo requerido y 

otros aspectos relevantes que deben ser considerados para el diseño de un programa de tutorías que 

cuente con pertinencia a su contexto de implementación. 

2. Para el diseño de la acción tutorial, se recomienda establecer objetivos y medios acordes a los 

diagnósticos previos. Se recomienda, en la medida que sea factible, la integración de los tutores en la 

fase de diseño del programa de tutorías, lo cual puede aportar tanto a la pertinencia de las acciones 

diseñadas como a un mayor compromiso de los participantes con la acción tutorial. 

3. Desarrollar una definición de perfiles e instancias de capacitación para tutores para alinear la 

implementación de las acciones tutoriales. En cuanto a ello, las habilidades de los tutores deben poner 

énfasis en la construcción de la confianza con los pares, promoviendo la generación de ambientes de 

cercanía, escucha activa y relacionamiento positivo, con un marco relacional definido. 

4. El diseño de la acción tutorial debe incorporar aspectos éticos, la estrategia debe definir los valores que 

enmarcan su acción, por ejemplo, respeto, diversidad, profesionalismo, compromiso, integridad u 

otros. También, definir los límites de la relación tutor-tutorado y establecer responsabilidades. Una 

buena práctica para ello, es el desarrollo de guías éticas o normas de conducta claras para programas 

de tutoría o mentoría. 

5. Incorporar mecanismos de monitoreo y evaluación de los programas de tutorías, con foco en el 

aseguramiento de la calidad. Se debe considerar a todos los actores involucrados y aplicar metodologías 

que permitan establecer la efectividad de las acciones tutoriales, como la consecución de objetivos 

planteados, satisfacción de los participantes, aprendizaje, entre otros aspectos. 

Recomendaciones 
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